Cuento (Adolescentes)
Tobías era fanático del andinismo. Lo que más le gustaba de llegar a la cima de una montaña era ver todo lo que se extendía a sus pies. Ese silencio que se respiraba y pesaba. La pequeñez del hombre frente a la grandeza de la naturaleza. 

Cuando era muy chiquito, comenzó a hacer caminatas con su papá, tíos y primos. Preparaba todo con mucho cuidado. Agua, comida, botiquín, abrigo, gorro para el sol… todo estaba listo muchas horas antes de salir. Tobías revisaba todo cuidadosamente, porque su papá así se lo había enseñado. No era cuestión de quedarse sin agua u olvidarse algo fundamental para llegar bien a la meta. Existían en el camino muchos imprevistos, pero todo lo que se podía llegar a prever, había que contemplarlo.

Cuando Tobías creció, se anotó en una escuela de andinismo. Lo que había vivido con su familia, esas experiencias “caseras” fueron la base para aprender los secretos de ese deporte. Fue como un gran entrenamiento de muchos años. 

Las cosas cambiaron mucho, desde las técnicas hasta el material que utilizaba. Tobías se convirtió en un experto, en un profesional. Él mismo llegó a enseñar a otros y transmitirles su pasión. 

Sin embargo, algo no cambió con el paso del tiempo: para llegar a la meta, siempre tenía que contar con el apoyo y tener confianza en sus compañeros. Ser una verdadera unidad. 

Cuento (Niños)

“Tesoros para compartir”

Era una hermosa mañana soleada. Micaela estaba durmiendo lo más pancha en su cama cuando vino un ángel a despertarla. 


-¡Mica! ¡Mica! – susurró el ángel


-¿Quién me llama? – dijo Mica sorprendida


-Soy un ángel del Señor y vine para encargarte algo muy importante


-¿Algo importante?


-Sí, antes de que llegue la noche debes encontrar un tesoro muy, pero muy valioso. Aquí nos veremos y me lo contarás. ¡Mucha suerte Mica!


Mica no entendió nada. ¿Un tesoro? Pero estaba tan entusiasmada que se levantó muy rápido y salió corriendo a buscarlo.


Ya era la tarde y aún no había encontrado nada. Mientras caminaba por el jardín, el chico de al lado le gritó: 


-¡Hola!


-No me molestes, estoy muy ocupada.


-Es que me aburro, ¿jugamos juntos?


Como lo vio con la cara triste, Mica no se pudo resistir, 

-Bueno, pero un ratito porque tengo mucho que hacer.


Se divirtieron tanto que se quedaron jugando toda la tarde. Cuando las luces del sol comenzaban a desaparecer, Mica se dio cuenta de que tenía que regresar, ¡y rápido! Alguien la esperaba…


-¡Chau Sebastián! (Mica ahora conocía el nombre de su nuevo amigo)


-¡Chau Mica! Me divertí mucho…


En la habitación de Mica, alguien la esperaba. Un poco avergonzada, se preparó para pedir disculpas porque no había encontrado aquel misterioso tesoro. 


El ángel la sorprendió diciéndole:


-¡Hola Mica! ¡Felicitaciones, lo hiciste muy bien!


Mica no entendía qué pasaba. 


-Pero yo no encontré el tesoro porque un chico…


-¡Claro que lo encontraste! – se apuró a decir el ángel – El tesoro es el cariño de ese nuevo amigo al que alegraste con tu compañía… ¿te parece poco?

